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Abstract

This article exposes the development of the first 
state radio station in the country, Radio Nacional de 
Chile, during the dictatorship (1973-1990). Created 
by the Military Junta, it seeks to describe the use 
made of this station for government communica-
tions, as well as its influence on the national radio 
during this period. With a theoretical framework 
of a flexible nature, with contributions from com-
munications, aesthetics and history, and a mixed 
methodology, an object of study unpublished until 
now is realized. Despite the progressive distancing 
that the state apparatus took from culture during 
the military regime, mainly due to the growing in-
fluence of neoliberalism, this was not complete, 
as demonstrated in the case of radio communica-
tions. These would have been quickly used as stra-
tegic pieces by the authorities, for their exercise of 
power and governability of the population, as well 
as for their own image, both inside and outside the 
country.

Keywords: Radio; communications; communica-
tion strategy; chilean civic-military dictatorship.

Resumen 

Este artículo expone el desarrollo de la primera ra-
dioemisora estatal del país, Radio Nacional de Chi-
le, durante la dictadura (1973-1990). Creada por la 
Junta Militar, se busca describir tanto el uso que se 
hizo de esta emisora para las comunicaciones del 
gobierno, como su influencia en la radiofonía na-
cional durante este período. Con un marco teórico 
de naturaleza flexible, con aportaciones de las co-
municaciones, la estética y la historia, y una meto-
dología mixta, se da cuenta de un objeto de estudio 
hasta ahora inédito. Pese al progresivo distancia-
miento que fue tomando el aparato estatal de la 
cultura durante el régimen militar, principalmente 
por la creciente influencia del neoliberalismo, este 
no fue completo, como se demuestra en el caso de 
las radiocomunicaciones. Estas habrían sido rápi-
damente utilizadas como piezas estratégicas por 
las autoridades, para su ejercicio del poder y la 
gobernabilidad de la población, así como para su 
propia imagen, tanto dentro como fuera del país. 

Palabras clave: Radiofonía; comunicaciones; es-
trategia comunicacional; dictadura cívico-militar 
chilena.
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1. Introducción

Este artículo da cuenta de la investigación realiza-
da a una de las pocas empresas culturales que se 
mantuvo en manos del aparato público durante la 
dictadura cívico-militar chilena (1973-1990): Radio 
Nacional de Chile. Surgida posterior al Golpe Mili-
tar del 11 de septiembre de 1973, esta radioemisora, 
por un lado, fue uno de los principales medios de 
comunicación de las autoridades entrantes. Por otro 
lado, fue una sobreviviente de las políticas de shock, 
ya que las empresas culturales dependientes del 
Estado, progresivamente, fueron perdiendo apoyos 
e, incluso, se privatizaron con el pasar de los años, 
por la aplicación de políticas neoliberales. Este ar-
tículo, a través del empleo de metodologías mixtas, 
basadas en información documental, busca no solo 
comprender de mejor forma el desarrollo de esta 
radioemisora, sino también el uso que se hizo de las 
comunicaciones y, en particular, su influencia en la 
radiofonía nacional durante estos años en el país.

Este artículo se divide en tres partes. En primer lu-
gar, se formulan, de manera sucinta, algunas con-
sideraciones teóricas y prácticas, de carácter his-
tóricas, que son relevantes para esta investigación, 
como los antecedentes de la radiofonía nacional y la 
dinámica existente entre el poder y las comunica-
ciones. En segundo lugar, se expone la metodología 
empleada en esta investigación. En tercer lugar, se 
presentan los resultados, divididos en dos. Por un 
lado, se exponen los hallazgos respecto al desarro-
llo histórico de la primera radioemisora estatal, Ra-
dio Nacional de Chile, una de las pocas empresas 
culturales dependientes del gobierno que no cerró 
sus puertas durante este período. Por otro lado, se 
propone una interpretación respecto a la evolución 
de esta radioemisora, sosteniendo la presencia de 
ciertas lógicas ideológicas, políticas y económicas 
que fueron parte de la dictadura. 

Finalmente, se propone entender a esta empresa 
cultural (Navarro, 2014), que ha pasado casi in-
advertida por la historiografía nacional, como un 
importante medio de comunicación, el cual podría 
ser tomado como una fuente que posibilite apro-
ximaciones más inductivas para estudiar cultural, 
comunicacional e históricamente a la dictadura. 
Además, permite corroborar algunas de las hipó-
tesis respecto al uso que esta hizo de las comuni-
caciones en el país.

2. Discusión teórica

Las cuestiones que dan forma a una determinada 
sociedad son varias, entre ellas la cultura. Si bien 
esta cuenta con una serie de agentes que inter-
vienen en su desarrollo, lo cierto es que el Estado 
es uno de estos. De hecho, se puede señalar que, 
hasta mediados del siglo recién pasado, la buro-
cracia estatal chilena tenía injerencia directa en 
dos “aparatos culturales”: el sistema de educa-
ción y el sistema de comunicaciones (Gutiérrez & 
Munizaga, 1983, p.3). Sin embargo, la radio, a dife-
rencia de la prensa escrita, no tuvo la importancia 
de esta, aunque, desde la década de 1960, logró 
penetrar en las capas más marginales de la so-
ciedad, donde el sistema de educación no era tan 
efectivo. Pese a esto, la radio no fue considerada 
como una herramienta o factor cultural importan-
te, sino solo por su rol de entretención y, en el me-
jor de los casos, de formación de opinión, como si 
fuera políticamente inocua (Gutiérrez & Munizaga, 
1983). Cabe mencionar que las emisoras fueron en 
sus inicios privadas, por lo que el Estado se limita-
ba solo a su vigilancia, más allá de las potenciali-
dades que tenía (Paredes, 2012).

Por ello, no existió una política cultural clara 
respecto a la radio por aquel entonces. Al no ser 
manejada por el aparato estatal, la radiofonía na-
cional se desarrolló con cierta libertad. Muchas 
veces, sin embargo, quedó expuesta a los vaivenes 
del mercado y a los intereses de quienes lo regían 
o tenían mayor injerencia en este (Gutiérrez & Mu-
nizaga, 1983). Aunque nació experimentalmente 
en Chile en 1922, no fue hasta la segunda mitad 
del siglo recién pasado que la radio se volvió un 
medio de comunicación de masas, entrelazando 
una concepción liberal de corte tradicional con 
una de un aparato estatal rector de los procesos y 
árbitro de los conflictos, tal y como demuestra la 
legislación radial de la época (Lasagni, Edwards & 
Bonnefoy, 1987). 

Esta naturaleza entró en conflicto durante la dic-
tadura. Esto se produjo por una cuestión práctica, 
con el levantamiento de un cerco a la vida pública 
de parte de las autoridades. No se puede olvidar 
que el golpe de Estado produjo un quiebre en las 
distintas capas que conformaban la esfera cultural 
y comunicacional, con una “inmediata y drástica 
desarticulación de toda aquella institucionalidad 
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cultural que aparecía más identificada no sólo con 
el gobierno de la Unidad Popular, sino que con el 
funcionamiento democrático de la sociedad” (Ca-
talán & Munizaga, 1986, p.24). Esta naturaleza se 
conflictuó también desde un punto de vista teórico, 
ya que el Estado abandonó “a la suerte del merca-
do” a buena parte de las radioemisoras (Gutiérrez 
& Munizaga, 1983).

Sin embargo, no se puede olvidar que después del 
11 de septiembre de 1973, la Junta Militar de Go-
bierno fue consciente del hecho que un poder es-
tablecido solo a partir de la fuerza padecería una 
existencia constantemente amenazada. Como 
señala Georges Balandier (1994), para su man-
tención en el poder, las autoridades recurrieron 
a la transposición, la producción de imágenes, la 
manipulación de símbolos y al ordenamiento de 
todo el escenario cultural (p.18). En la medida 
que subvierte la percepción y el entendimiento, 
como señala Herbert Marcuse (1979), el potencial 
político de la cultura pasa a radicar en sí misma 
(p. XI). Según Katya Mandoki (2007), “no todas las 
tácticas propagandísticas funcionan, pero las que 
funcionan, lo hacen por la estética pues están 
orientadas a conmover y movilizar la sensibilidad 
del destinatario”. De hecho, recuerda que “si la 
adhesión al Estado fuese natural, no tendrían que 
fabricarse e implementarse tantas y tan repetidas 
estrategias” (pp. 204-205). Asimismo, según Ha-
rry Pross (1980), “el ejercicio del poder y el poder 
mismo no se fundamentan únicamente en la vio-
lencia, sino que encuentran la raíz misma de su 
existencia en la dominación a través de signos y 
símbolos” (pp. 23-24).

La tensión que se vivió en el modelo de la radiofonía 
nacional fue evidente, cuyo ejemplo fue lo ocurrido 
con Radio Nacional de Chile, desde los inicios de 
la dictadura chilena. La Junta buscó, inicialmen-
te, una verdadera reconstrucción nacional, lo cual 
exigía que cualquier esfuerzo se acoplase a aquel 
“eje central y jerarquizado” (Catalán & Munizaga, 
1986, p.26). Los medios de comunicación, entre 
ellos las radioemisoras, pasaron entonces a ser-
vir a la “información de la ciudadanía y desmentir 
rumores” (Velasco, 2015, p.26), y en la búsqueda 
de adhesión popular al gobierno, se propusieron 
convocar, interesar y hacer sentir a la población 
como parte de un proyecto histórico que recién 
comenzaba (Munizaga, 1983). Posteriormente las 
empresas culturales debieron dinamizarse, da-

das las exigencias de la modernidad y, para ello, 
recurrieron “a las técnicas que son usadas en el 
mercado económico, de modo tal que tampoco en 
el ámbito de la cultura existían pérdidas económi-
cas” (Bravo, 1986, pp. 43-44). 

3. Metodología

En relación con la metodología de esta investiga-
ción, cabe señalar que “no es posible dibujar una 
delgada línea y decir con propiedad qué podemos 
encontrar del lado de los estudios culturales. Tam-
poco es posible señalar una teoría o metodología 
unificada que sea característica de estos” (Sparks, 
1996, p.14). Dado el objeto de estudio de este tra-
bajo y la deuda intelectual con múltiples disciplinas 
y autores, lo cierto es que la metodología pareciera 
asimilarse más a “una verdadera bolsa de ideas, 
métodos y preocupaciones de la crítica literaria, la 
sociología, la historia, los estudios de medios, etc., 
que se agrupan bajo la conveniente etiqueta de es-
tudios culturales” (Sparks, 1996, p.14). 

No obstante, sí es posible señalar algunas dis-
tinciones que permitan ahondar en la metodolo-
gía particular empleada para esta investigación. 
De este modo, la metodología utilizada se puede 
considerar mixta, en tanto emplea técnicas de tipo 
cualitativo y cuantitativo, suponiendo un desplie-
gue significativo (Aróstegui, 1995). 

Respecto a las técnicas de tipo cualitativo, esta in-
vestigación supuso el uso de la información docu-
mental y técnicas filológicas. La primera de estas 
se aplicó con un afán eminentemente heurístico, 
buscando fuentes en archivos, prensa, publicacio-
nes oficiales y textos bibliográficos, para un objeto 
de estudio inédito, entre 1973 y 1989. Al respec-
to, destaca el trabajo realizado en el Archivo de 
la Biblioteca del Congreso Nacional; la Biblioteca 
Nacional, en su Archivo de Referencias Críticas, su 
Sección Chilena, Sección Fondo General, Sección 
Periódicos y Microformatos, y Sección Revistas; la 
Biblioteca del Instituto Nacional de Estadísticas; y 
el Centro de Documentación Política, del Institu-
to de Ciencia Política de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, en su Fondo Gobierno Militar. La 
segunda de estas se aplicó con un afán más bien 
hermenéutico, particularmente, sobre las publi-
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caciones oficiales, tales como bandos, decretos y 
decretos-ley, entre 1973 y 1989. 

En relación con las técnicas de tipo cuantitativo, 
esta investigación supuso el empleo de la tabula-
ción e indexación, la estadística, el análisis textual 
cuantificado y la graficación para exponer algunos 
de sus resultados. Esta tarea se realizó en función 
de las fuentes halladas en la Biblioteca del Insti-
tuto Nacional de Estadísticas, con un afán tanto 
hermenéutico como epistemológico. Al respecto, 
se revisaron todos los anuarios y compendios es-
tadísticos publicados por este instituto de manera 
anual entre 1975 y 1991. Gracias a este trabajo fue 
posible visualizar, en parte, el desarrollo cuantita-
tivo de las estaciones de radio dentro del país du-
rante la dictadura, clasificadas en Amplitud Modu-
lada y Frecuencia Modulada. 

4. Resultados

4.1. Auge y caída de Radio Nacional de Chile

La Junta Militar de Gobierno contó desde un prin-
cipio con el apoyo de una serie de radioemisoras, 
como Agricultura y Minería, que habían liderado la 
llamada “Cadena democrática” durante la Unidad 
Popular, después de que a mediados de 1972 “la 
prensa de derecha (la cadena periodística El Mer-
curio, varias radioemisoras y el Canal 13 de Televi-
sión) pasaron a tomar una actitud de franca y dura 
oposición” al presidente Allende (Gazmuri, 2012, 
p.320). Esto, sin embargo, pareció prontamente in-
suficiente, debido a que, pese a la censura previa, 
tuvo que enfrentar la oposición de radios Coope-
rativa (Rivera, 2008), de Chilena y Balmaceda, que 
fue clausurada por el régimen en 19771.

En los años previos al golpe de Estado, la radio ex-
perimentó un importante crecimiento (Marchant, 
2001)2. Durante el gobierno de Allende, esta se 
volvió otro espacio de discusión en materia política 
(Ministerio Secretaría General de Gobierno, 1996). 
El propio presidente decidió buscar apoyo en una 
serie de radioemisoras, iniciando la cadena “La Voz 
de la Patria”. Aunque esto se vio por algunos como 
un intento por monopolizar este medio de comu-
nicación, otros vieron en esto una suerte de res-
puesta ante los constantes ataques recibidos por 

la oposición política desde 1971 (Gazmuri, 2012). 
Compuesta por Radio Corporación, propiedad de 
Erich Schnake, diputado del Partido Socialista de 
Chile; Radio Magallanes, del Partido Comunista de 
Chile; Radio de la Universidad Técnica del Estado; 
Radio Luis Emilio Recabarren, de la Central Única 
de Trabajadores, controlada por el Partido Comu-
nista de Chile; Radio Sargento Candelaria y Radio 
Portales, fueron estas las encargadas, tras una 
cuestionada venta (Tarud, 2002)3, de salvaguardar 
las acciones del gobierno.

No obstante, todas estas emisoras fueron silencia-
das el 11 de septiembre de 1973 (Cáceres, 2008). 
Durante el alba de ese día, la Junta procuró alla-
nar las dependencias de todas las radioemisoras 
pertenecientes o simpatizantes con la “La Voz de 
la Patria”. Radio Magallanes, sin embargo, logró 
emitir el último discurso público del presidente 
Allende antes de ser acallada por los militares (Se-
rrano, 2013). Sergio Campos, reconocido locutor 
de Radio Corporación en ese momento, y después 
de Radio Cooperativa, narró en sus memorias:

Muy temprano habían despegado del aeropuerto Ca-
rriel Sur de Concepción cuatro aviones caza Hawker 
Hunter con la misión de silenciar las emisoras de 
Santiago que rechazaban el golpe militar. Estas 
eran Corporación, Portales, Nacional, Luis Emilio 
Recabarren, Candelaria y Magallanes, que forma-
ban parte de la cadena La Voz de la Patria (Campos, 
2016, pp.13-14).

Aunque esto respondió a estrategias bélicas con-
vencionales, las cuales apuntaban a imposibilitar 
la circulación de información, no deja de ser signi-
ficativo —y simbólico— que hayan sido las radioe-
misoras las primeras en verse afectadas, incluso 
antes del bombardeo al Palacio de La Moneda. Las 
nuevas autoridades buscaron no solo imposibilitar, 
sino también obtener un control total sobre la in-
formación. De hecho, levantaron un cerco a toda la 
vida pública. El Bando N° 1 ordenó que “la prensa, 
radiodifusoras y canales de televisión adictos a la 
Unidad Popular deben suspender sus actividades 
informativas a partir de este instante. De lo con-
trario recibirán castigo aéreo y terrestre”. Suma-
do a esto, se advertía que “el pueblo de Santiago 
debe permanecer en sus casas a fin de evitar víc-
timas inocentes” (Junta Militar de Gobierno, 1973). 
Dichos anuncios se tornaron más alarmantes, al 
igual que las medidas impuestas, las cuales no 
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siempre fueron documentadas como, por ejemplo, 
los reiterados agravios de todo tipo a la población, 
desde el miedo infundido hasta la eliminación cor-
poral (Fermandois, 2004).

En este contexto, la Junta decidió crear la prime-
ra radioemisora estatal con el objetivo de “la ins-
talación, montaje, operación y explotación de es-
taciones de radiodifusión en cualquier parte del 
territorio nacional, pudiendo realizar todas las 
operaciones de difusión, culturales y comerciales” 
(Ministerio del Interior, 1974). Radio Nacional de 
Chile, de Amplitud Modulada, abrió así sus emi-
siones el 12 de febrero de 1974 en calle Morandé 
N° 25, Santiago, como resultado directo del allana-
miento y expropiación de Radio Corporación (Cam-
pos, 2016). La radioemisora usó incluso la misma 
frecuencia, la 1140 kHz.

Gracias a “equipos de procedencia checa descu-
biertos en Radio Luis Emilio Recabarren”, esta 
estación se convirtió “en la emisora con mayor 
potencia en onda larga del país” (Qué Pasa, 2 de 
noviembre de 1973, p.13). De propiedad de las 
Fuerzas Armadas y Carabineros, se relacionó con 
la Junta a través de la Secretaría General de Go-
bierno y contó con un directorio compuesto por 
cuatro uniformados y tres civiles: el coronel Eduar-
do Sepúlveda, quien lo presidía; el comandante 
Pedro Baraona, quien actuaba de vicepresidente; 
el teniente coronel Herbert Orellana; y el teniente 
coronel Mario Salas, cada uno correspondiente a 
una rama de las Fuerzas Armadas y Carabineros; 
Salvador Fernández, publicista y representante del 
Centro de Medios de Comunicación de la Secreta-
ría General de Gobierno; Gabor Torey, periodista en 
representación de la misma emisora; y otro repre-
sentante de la Junta.

“No habrá estrellas en la radio, ‘es una emisora 
sobria’”, declaró Torey, designado como gerente, 
quien advirtió además que “todo el personal se ha 
seleccionado entre los mejores elementos de que 
dispone la radiotelefonía nacional” (Qué Pasa, 2 de 
noviembre de 1973, p.13). Esta afirmación es, a lo 
menos curiosa, ya que el Departamento de Pren-
sa, a cargo de Francisco Baraona, estuvo enton-
ces compuesto por personas con un “promedio de 
edad de veintiséis años”. Más bien fue un departa-
mento encargado de “formar gente nueva dentro 
del periodismo radial”. Respecto a su programa-
ción, ésta apuntó a ser “integral desde la 0 a las 24 

horas, lo que se llama ‘round o’clock’”, buscando 
“la sintonía de todo tipo de auditores”, aunque con 
“una gran inquietud cultural” y “boletines noticio-
sos cada hora y tres amplios bloques informati-
vos”, indica la misma fuente. Radio Nacional de 
Chile buscaba ser “un vínculo de comunicación so-
cial destinado a mantener informada y entretenida 
a la audición, sin los inconvenientes que significa 
para los auditores la propaganda habitual, porque 
no habrá ningún avisaje comercial” (Qué Pasa, 2 
de noviembre de 1973, p.13). Para Torey y Baraona, 
esto se resumía en “prestar un servicio a la comu-
nidad toda a través de un medio que no está com-
prometido con ningún otro interés” (Qué Pasa, 2 de 
noviembre de 1973, p.13). Al menos en principio, 
esta radioemisora se propuso como una alterna-
tiva informativa y pública. No solo se rechazaron a 
las estrellas, sino que también se aspiró a mante-
ner una presencia continua en el dial, salvaguarda-
da de la aparente contaminación que significaban 
los avisos publicitarios.

Frente a las informaciones entregadas por otras 
radioemisoras en el extranjero, conformadas 
en general por exiliados chilenos —como Radio 
Berlín Internacional, Radio Praga, Radio Habana 
Cuba y Radio Moscú (Teitelboim, 2001)4—, se deci-
dió “crear una serie de programas bajo el nombre 
de ‘La Voz de Chile’, para dar a conocer la rea-
lidad nacional en diversos idiomas” (Qué Pasa, 2 
de noviembre de 1973, p.13). Gracias al impulso 
de Torey y Baraona y “al equipo checoslovaco, en 
dos horarios –16,30 a 1,10 horas, y 8 a 10 horas– 
Radio Nacional ha salido al mundo por onda cor-
ta. Es la ‘Voz de Chile’” (Qué Pasa, 31 de mayo de 
1974, p.17). María Angélica de Luigi, periodista de 
Radio Minería y Qué Pasa, fue la encargada de su 
contenido, el cual era traducido a seis idiomas —
inglés, francés, alemán, italiano, ruso y árabe, a 
los cuales se agregaron el chino, japonés, portu-
gués y holandés—. Según ella se logró alcanzar “a 
unos diez mil auditores” (Qué Pasa, 31 de mayo de 
1974, p.17).

Radio Nacional de Chile y su programa interna-
cional “La Voz de Chile” pasaron a ser entonces 
los portavoces de las autoridades al principio de 
la dictadura, tanto dentro como fuera del país, con 
la misión principal de dar una buena impresión 
del gobierno militar. Contando “desde el comien-
zo, con el apoyo y entusiasmo de las autoridades”, 
aunque con la única limitación de la antigüedad 
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de sus equipos allanados en radios Corporación y 
Luis Emilio Recabarren (Qué Pasa, 31 de mayo de 
1974, p.17), esta radioemisora, al igual que aque-
llas privadas que componían la “Cadena Democrá-
tica”, pasó a cumplir un activo rol de propaganda. 
Una serie de reconocidas voces se plegaron a esta 
empresa, como Enrique Maluenda, Edmundo Soto, 
Rodolfo Roth y Rodolfo Cepeda, entre otros (Mar-
chant, 2001). 

La radioemisora entró en un proyecto de expan-
sión, el cual le permitió aumentar de 37 a 39 las 
estaciones a las cuales llegaba su mensaje hacia 
1976. “Con tecnología propia, construyó una nue-
va estación transmisora de frecuencia modulada 
para Talca, incorporando a los habitantes de esa 
ciudad y las zonas de Curicó y Linares a este ade-
lanto de la técnica radial” (Gobierno de Chile, 1976, 
pp. 601). Además, ya con sus micrófonos abiertos 
al avisaje, superó la contracción publicitaria que se 
vivió durante esos años y “afrontó [así] con éxito 
una situación económica difícil, manteniendo su 
autofinanciamiento, e incluso adquiriendo durante 
este período equipos y repuestos por un valor total 
de US$ 31.000” (Gobierno de Chile, 1976, pp. 601). 
Fue en esta expansión que el cantante y locutor 
Enrique Balladares fue elegido encargado artístico 
de la radioemisora, para después pasar a distintos 
cargos directivos, que ya tenía en Radio Corpora-
ción. La llegada de Balladares a la radioemisora 
se explica por el papel que jugó este como directivo 
en el traspaso al gobierno de Radio Colo Colo (Sil-
ber, 1990), la cual terminó, curiosamente, bajo el 
mismo techo que Radio Nacional de Chile, en calle 
Morandé N° 25, Santiago (Gutiérrez & Munizaga, 
1983). “La Voz de Chile” logró transmitir su “pro-
gramación al exterior en 7 idiomas”, lo que signi-
ficó, según las autoridades, “10.818.000 auditores 
selectivos” (Gobierno de Chile, 1976, pp. 601-602). 

No obstante, el apoyo de las autoridades pareció 
volverse insuficiente hacia 1977, año en que decla-
ró que sólo se había podido concretar alrededor 
del 60% de la “expansión que se había planifica-
do desde 1973” (Gobierno de Chile, 1978, p. 652). 
Las dificultades que empezó a experimentar la 
radioemisora pasaron también por cuestiones su-
mamente prácticas, como problemas inmuebles 
y de equipamiento. Aunque esto último trató de 
remediarse con la inauguración, a mediados del 
año 1977, de un “nuevo transmisor de onda media 
(CB-114)”, el más potente de su tipo en el país para 

aquel entonces (Gobierno de Chile, 1978, p. 653). 
Lo cierto es que Radio Nacional de Chile estaba 
abarrotada en sus dependencias, compartiéndolas 
con su programa “La Voz de Chile” y Radio Colo 
Colo. La radioemisora se cuestionó entonces, por 
primera vez, su sello informativo y propagandís-
tico, al verse incapaz de competir con las radios 
de grupos privados o empresariales, las cuales, 
si bien en general se mostraron favorables a las 
autoridades, se diferenciaban de la emisora esta-
tal por su capacidad de inversión y de entregar un 
contenido más diverso (Marchant, 2001). Aunque 
para aquel entonces el gobierno ya había subas-
tado una serie de empresas culturales, como la 
Editora Nacional Gabriela Mistral (Jara, 2011), las 
autoridades prefirieron mantener la emisora. Fue 
este el momento en el cual “el criterio de privati-
zación chocaba nuevamente con el peligro de que 
un medio de comunicación cayera en manos ina-
propiadas” (Cavallo, Salazar & Sepúlveda, 2008, p. 
207). Así, el interés del gobierno por mantener su 
presencia en ciertos medios de comunicación fue 
más significativo que sus precauciones sobre es-
tas y otras empresas culturales (Errázuriz & Leiva, 
2012) o los consejos de los economistas respecto a 
estas (Donoso, 2019). La importancia de mantener 
un control sobre la información, tanto en su cir-
culación como contenido, seguía siendo algo fun-
damental para el gobierno, el cual, por medio del 
cerco impuesto a la vida pública, buscaba mante-
ner la gobernabilidad y no ahondar en sus proble-
mas de legitimidad.

Radio Nacional de Chile logró ampliar su red a 
44 emisoras en 1978 distribuidas en 11 ciudades 
a lo largo del país: 11 filiales en AM y 3 en FM, 
y 30 asociadas, las cuales transmitían en forma 
conjunta los informativos y programas especiales 
(Gobierno de Chile, 1978, p. 572). Además, adqui-
rió los derechos exclusivos de las transmisiones 
radiales de la Copa Mundial de Fútbol de Argenti-
na en 1978. Aunque ya había producido y transmi-
tido por su cuenta programas5, comenzó a hacer 
transmisiones en conjunto con Televisión Nacional 
de Chile, específicamente de dos series que bus-
caban captar una mayor sintonía: “La Canción de 
Todos los Tiempos” y “La Gran Canción” (Gobierno 
de Chile, 1978, p. 572). Por su parte, “La Voz de 
Chile”, aunque no mostró ningún progreso respec-
to a su impacto en el extranjero, logró mantener 
sus transmisiones y salir con el mismo número de 
idiomas que el año anterior, mientras Radio Colo 
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Colo subió levemente sus cifras de asistencia so-
cial, con atenciones “a un promedio de 500 perso-
nas diarias” (Gobierno de Chile, 1978, pp. 572-573). 

Pese a estos y otros esfuerzos realizados por el 
gobierno en la radioemisora, esta fue cuestionada. 
Carlos Figueroa, entonces ex presidente de la Aso-
ciación de Radiodifusoras de Chile (ARCHI), advir-
tió que “es discutible la conveniencia de que un Es-
tado subsidiario tenga en su poder un número tan 
importante de estaciones de radio”. A su juicio, el 
gobierno tenía “un criterio francamente estatizan-
te en todas las políticas conocidas y en las acciones 
que se pretende implementar en el campo de las 
comunicaciones sociales en Chile” (El Mercurio, 8 
de marzo de 1978, p. 23). Esta contradicción pare-
ció agravarse en 1979, cuando ante el surgimiento 
de otras radioemisoras en el dial, Radio Nacional 
de Chile entró en un “período de racionalización”. 
Mostró retrocesos como, por ejemplo, en asisten-
cia social, la cual disminuyó de forma dramática. 
Debido a esto, el gobierno informó que “un gru-
po de expertos” estaba abocado a la tarea de con-
feccionar un programa financiero para la radioe-
misora, “a fin de evaluar más eficientemente los 
recursos disponibles para su autofinanciamiento, 
y lograr de ellos una rentabilidad” (Secretaría de 
Relaciones Culturales, 1979, p. 9). La primera me-
dida entonces fue cambiar la programación, para 
conseguir el apoyo de otras instituciones, como la 
Secretaría de Relaciones Culturales del Ministerio 
Secretaría General de Gobierno, la cual comenzó 
a transmitir dos programas a través de esta radio: 
“Secuencias de la Literatura Chilena” conducido 
por Efraín Szmúlewicz y “Lo que Cantan las Can-
ciones” dirigido por Germán Becker (Secretaría de 
Relaciones Culturales, 1979, p. 9). A esto le suce-
dieron una serie de cambios en el organigrama de 
la radioemisora, así como el anuncio de una “Polí-
tica de Radio Nacional de Chile”, la cual “sugerirá 
las medidas que se estimen más adecuadas para el 
logro de los fines propuestos” (Gobierno de Chile, 
1979, pp. 630-631). 

El “período de racionalización” se convirtió así en 
uno de decadencia. A modo de justificación, aun-
que surgió producto de la expropiación, esta ra-
dioemisora declaró públicamente ser “heredera 
de un cuantioso déficit de instalación y operacio-
nal”. Este si bien había “ido disminuyendo en el pe-
ríodo de forma tal que es posible prever un sanea-
miento definitivo en el mediano plazo”, significaría 

“la venta de algunos activos que no son propios de 
la función radial” (Gobierno de Chile, 1981, p. 714). 
Radio Nacional de Chile mostraba señales claras 
de decaimiento, viéndose incapaz de competir en 
el dial durante la década de 1980, tanto frente al 
surgimiento de otras radioemisoras como ante el 
crecimiento de la frecuencia modulada. 

La radioemisora se sometió así a una serie de cam-
bios para mantenerse como un medio de comuni-
cación útil para el gobierno. Signo de esto fue su 
cambio de imagen en 1983, cuando, en la búsque-
da de generar un impacto entre su público, cambió 
el logo de la radioemisora, asemejándose bastante 
al de la estación de radio estadounidense WJLA-TV 
de 19716. A esto se sumaría en 1985 el cambió de 
su nombre a Radio Sistema Nacional —el cual no 
duró mucho, volviendo al original en 1987— como 
también sus dependencias. Luis Antonio Gamboa 
fue el locutor quien inició las transmisiones des-
de el segundo piso de calle San Antonio Nº 220, 
Santiago. Durante ese mismo año se le entregaría 
una nueva concesión a la radioemisora en regio-
nes, con el objetivo de llenar un vacío y fortalecer 
la presencia de los medios de comunicación esta-
tales fuera de la capital (Ministerio de Transporte 
y Telecomunicaciones, 1985). Asimismo, tan solo 
unos meses después, se promulgó su nuevo es-
tatuto orgánico (Ministerio de Defensa Nacional, 
1985) y se comenzó a transmitir semanalmente, 
con el apoyo de la Secretaría de Relaciones Cul-
turales, el programa “Contacto con el arte y la cul-
tura” (Gobierno de Chile, 1985, p. 538). Estos cam-
bios no parecieron suficientes, y al año siguiente 
se promulgó un nuevo reglamento de servicio de 
bienestar para el personal de la radioemisora (Mi-
nisterio del Trabajo y Previsión Social, 1987) con lo 
que se inició un proceso de cambio de programas y 
de sus contenidos. 

Si bien ya había intentado transmitir una progra-
mación más juvenil en el 94.5 MHz en 1977 —cam-
biando al 88.9 MHz en 1981—, fue recién el 22 de 
mayo de 1986 que se iniciaron las transmisiones de 
Radio Futuro7. Esta fue una filial de la Radio Nacio-
nal de Chile, abocada a una programación juvenil y 
musical, más adecuada para competir con sus pa-
res en el dial. Fue este el comienzo en la radiofonía 
nacional para figuras como Fernando Solís, Karin 
Yanine y Ricardo Cubillos, con José Luis Córdova, 
como director responsable, y Patricio Livingstone, 
como director musical. 
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Para 1987, Radio Nacional de Chile —volviendo a 
su nombre original— transmitió, otra vez con el 
apoyo de la Secretaría de Relaciones Culturales, 
un ciclo de programas especiales para conme-
morar la vida y obra a 150 años de la muerte de 
Diego Portales. Esta colaboración se repetiría en 
1989 con el programa “Entre artistas”, tribuna im-
portante para artistas e intelectuales proclives a 
la dictadura (Gobierno de Chile, 1989, p. 471). Este 
sería el último esfuerzo del gobierno, o al menos 
el último del que se tiene registro, para salvar a 
esta radioemisora.

Radio Nacional de Chile, así como todos sus pro-
gramas y filiales en el dial, fueron incapaces de 
competir sin contar con un apoyo más decidido por 
parte del gobierno. Aunque algunos programas 
como “Más Deporte” —transmitido desde 1983 en 
reemplazo del conocido “Chile Deportivo”— llega-
ron a ser líderes en sintonía y lograron popularizar 
deportes como el fútbol en los estratos socioeco-
nómicos altos y medios de la población, gracias a 
la dirección de Milton Millas. Pese a esto la radioe-
misora ya estaba condenada a su desaparición. 

Con la vuelta a la democracia el 11 de marzo de 
1990, el gobierno de Patricio Aylwin pareció estar 
más cómodo tomando distancia respecto a la que 
había sido la radioemisora de la dictadura. No se 
planificó ninguna estrategia de aprovechamiento 
y/o reestructuración de este medio de comunica-
ción. Relegada así durante años, con la llegada del 
gobierno de Eduardo Frei se anunció su licitación y 
posterior venta en 1995 a Santiago Agliati Gambino, 
quien era dueño de una empresa de vidrios. Esto 
marcó el paso al olvido de Radio Nacional de Chile.

4.2. La radiofonía en dictadura, 
conflictos y tensiones 

El análisis sobre el desarrollo de Radio Nacional 
de Chile permite plantear una serie de supuestos 
respecto a la relación que el gobierno mantuvo con 
las comunicaciones y, en particular, con la radiofo-
nía durante la dictadura. 

En primer lugar, el control sobre las comunica-
ciones fue estricto e irrestricto. Esto tanto por las 
estrategias bélicas convencionales, como también 
por una cuestión de legitimidad. Si bien la Junta 
había llevado a cabo un golpe de Estado contra 

un gobierno cuestionado, este había sido elegido 
democráticamente por los ciudadanos y posterior-
mente fue ratificado por el Congreso Nacional. La 
Junta, por el contrario, no contaba con la misma 
legitimidad. Por ello fue fundamental mantener un 
control de las comunicaciones, con el objetivo de 
esparcir un solo mensaje: que este acto había sido 
necesario para salvaguardar la integridad del país 
(Jara, 2011).

En segundo lugar, y en relación con lo anterior, el 
control de las comunicaciones se debió también 
a una cuestión de imagen, no solo nacional sino 
también internacional. La Junta, si deseaba dar 
esa impresión de salvadora del país, necesitaba 
el apoyo de las naciones extranjeras. Aunque esto 
no fue lo único que las autoridades realizaron para 
buscar simpatías fuera de Chile, lo cierto es que 
sí fue importante. Dar una buena impresión en el 
extranjero y luchar contra los dichos de los exilia-
dos en distintos países, se volvió algo fundamental 
para el gobierno (Varas, 2012). 

En tercer lugar, lo sucedido con Radio Nacional de 
Chile da cuenta del choque que existió entre distin-
tos modelos económicos y sociopolíticos durante 
la dictadura. Aunque en un inicio la Junta se sentía 
más cómoda con un corporativismo de cuño nacio-
nalista, esto fue cambiando a lo largo de la déca-
da de 1970. En particular, después de 1975 y 1977, 
cuando nuevos asesores, conocidos como Chicago 
Boys, asumieron importantes puestos dentro del 
gobierno y aplicaron políticas neoliberales, con 
una lectura particular del principio de subsidiarie-
dad (Gárate, 2012). Para las empresas culturales, 
esto se tradujo en la pérdida de apoyos por parte 
del gobierno y luego su privatización o, en el peor 
de los casos, desaparición. No obstante, Radio Na-
cional de Chile, aunque sí fue perdiendo el inte-
rés de las autoridades, se mantuvo en sus manos 
como herramienta política y comunicacional. 

En cuarto lugar, y tal como se aprecia en el Gráfico 
Nº 1, Radio Nacional de Chile atestiguó cómo cam-
biaban las preferencias en el dial y se sumaban 
nuevos competidores en este. Fue durante estos 
años que la primacía pasó progresivamente de la 
Amplitud Modulada (AM) a la Frecuencia Modula-
da (FM), la que llegó a sumar nuevos competidores 
ávidos por captar publicidad. Radio Nacional de 
Chile, aunque intentó adaptarse a esta realidad, 
quedó obsoleta ante las cambiantes necesidades 
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del mercado, como sucedió durante estos años con 
buena parte de las radioemisoras AM. La radiofo-
nía sufrió un crecimiento significativo durante el 
periodo 1975-1990, específicamente, la cantidad 
de radioemisoras en el dial se incrementaron en 
un 255,4%. Aunque no fue algo continuo, ya que 
existieron años a la baja, lo cierto fue una tenden-
cia al alza durante todo el período de la dictadura, 
con varias radioemisoras que se sumaron a com-
petir por publicidad y la atención de los radioescu-

chas. Por otro lado, la inversión de preferencias, 
desde la AM a la FM, se da como hecho desde 
mediados de la década de 1980, cuando el inte-
rés y el financiamiento a través de la publicidad se 
trasladaron a esta banda. Este cambio se acentuó 
durante los últimos años de la dictadura, debido a 
la privatización de los medios de comunicación y a 
la confianza depositada por las autoridades en las 
políticas de shock.

5. Conclusiones

Radio Nacional de Chile fue una de las pocas em-
presas culturales que se mantuvo durante la dic-
tadura cívico-militar chilena, la que ha sido casi 
dejada de lado por buena parte de las investigacio-
nes académicas. Sin embargo, los alcances de este 
artículo van más allá, ya que como se propuso, el 
estudio de esta radioemisora permite entender 
de mejor manera el uso que hizo el Estado de las 
comunicaciones y, en particular, la influencia que 
tuvo dentro de la radiofonía nacional. Esta radioe-
misora demuestra muy bien las tensiones que se 
vivieron en el dial, con presiones e intereses cruza-
dos, tanto de parte del gobierno como de privados.

Aunque Radio Nacional de Chile puede catalogarse 
como una excepción, lo cierto es que también se 
vio afectada por la desaparición y despreocupación 
del aparato estatal. Esto ocurrió producto de las 
políticas de shock y las propuestas neoliberales 
que dejaban a las empresas culturales en manos 
del mercado. No obstante, esto podría proporcio-
nar una visión parcial de lo ocurrido, puesto que 

las autoridades de aquel entonces no abandonaron 
a su suerte a esta radioemisora como sí lo hicie-
ron con otras empresas culturales, que no eran de 
su simpatía. Aunque algunas empresas culturales 
como la Editora Nacional Gabriela Mistral o Chile 
Films sí fueron abandonadas, Radio Nacional de 
Chile, por su propia naturaleza de radioemisora y 
su efectividad para llegar a toda la población, tanto 
dentro como fuera de las fronteras nacionales, fue 
más bien uno de los canales principales del dis-
curso oficial de la dictadura. 

Es posible afirmar que, aunque la influencia del 
neoliberalismo desempeñó un papel fundamental 
y gravitante en la esfera cultural, incluyendo en 
esto a las comunicaciones, esta no fue absoluta. 
La Junta se mantuvo presente en esta y otras em-
presas culturales que eran de importancia. Esto le 
permitía buscar no solo la simpatía de la población 
o el control de la información circulante por aquel 
entonces, sino también ofrecer un discurso que le 
diera legitimidad y gobernabilidad del país.

Fuente: Elaboración propia en función de la información entregada por el Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

Gráfico 1
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Notas
1. Radio Balmaceda fue clausurada finalmente en 

1977 y Radio Chilena pasó a ser opositora al igual 
como ocurriría con Radio Cooperativa. Además, 
cabe aclarar que en el caso de Radio Bío-Bío, esta 
es una radio regional nacida en 1966.

2. Según el autor, durante la década de 1960 la radio se 
extendió por todo el territorio nacional. Asimismo, 
destaca que en aquel entonces es posible distinguir 
tres hitos relevantes: el lanzamiento al mercado de 
los radiorreceptores transistorizados, el comien-
zo de las transmisiones en frecuencia modulada y, 
finalmente, la aparición de la televisión. El lanza-
miento de los nuevos receptores de bajo costo per-
mitió aumentar a 750.000 el número de aparatos 
existentes, lo cual marcó su expansión hacia todos 
los sectores de la sociedad. Adicionalmente, se mo-
dificaron los hábitos de consumo, pasándose de un 
consumo familiar en torno al gran receptor, hacia 
otro más individual. De igual modo, el 1 de marzo de 
1962 ocurre un hecho histórico para la radiodifusión 
chilena. Ese día nace Radio El Conquistador, la pri-
mera estación de frecuencia modulada del país. Con 
la llegada de esta emisora se marca la división entre 
dos formatos radiales, claramente establecidos. Por 
un lado, uno más popular y masivo, con énfasis en lo 
informativo, a cargo de las emisoras de la banda AM; 
y, por otro, uno orientado a un público más reducido 
o selecto, con una programación cuidada y casi en-
teramente musical, con predominio de música clási-
ca y orquestada, en la FM. Ese año también encuen-
tra al país enfervorizado con la organización de la 
Copa Mundial de Fútbol. Este acontecimiento marca 

la aparición de la televisión en Chile, al menos masi-
vamente, con su ascenso paulatino pero constante, 
el cual le valió una baja gradual en el liderazgo que 
ostentaba la radio como medio predilecto de comu-
nicación por aquel entonces. 

3. Como propone el autor, la pluralidad de Radio Por-
tales se perdió cuando la familia Hirmas vendió sus 
acciones, a muy bajo valor, al gobierno de Salvador 
Allende. Desde entonces, se fuerza a la estación a 
tomar una línea de apoyo a la Unidad Popular y fi-
nalmente termina siendo una de las 14 emisoras 
que integraban la red “La Voz de la Patria”, afirma 
el entonces director.

4. Según recuerda el autor, el programa era escucha-
do por detractores, “pero también lo oían los pino-
chetistas que hervían de rabia. ‘Es la hora del sartal 
de mentiras. A ver qué van a decir los bandidos’, 
decían”.

5. Nos referimos al programa “Poemas de Neruda en 
la Radio Nacional”, transmitido durante 1976.

6. Se pasó de un logo en blanco y negro, de una estética 
muy simple y sin ninguna proximidad con la pobla-
ción en general, a un logo tricolor, el cual empleaba 
justamente los colores de la bandera nacional, bus-
cando así un impacto y sentido de pertenencia más 
grande. 

7. Radio Futuro, filial de Radio Nacional de Chile, no 
guarda relación alguna, salvo la coincidencia de 
nombres, con la emisora Radio Futuro que inició sus 
transmisiones el 17 de julio de 1989 y que actual-
mente es parte de Iberoamericana Radio Chile.
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